
Tres partes componen la lec-
tura: 1). La confesión
mesiánica de Pedro (vv. 18-
21); 2). El primer anuncio de
la Pasión (v. 22); Lucas ha
omitido la reprimenda que Je-
sús dirige a Pedro, cuando
éste, ante el anuncio de la
Pasión, se opone a ello; 3).
Las condiciones para el segui-
miento de Cristo (vv. 23-24)
Lucas es el único que nota
significativamente la oración
de Jesús que precede la con-
fesión de mesianidad y al
anuncio de la Pasión (v. 18).
Como la figura del Mesías en
la mente de los apóstoles es-
taba teñida de triunfalismos
terrenos, Jesús les educa en
ese gran misterio del Reino:
su propia Pasión y Muerte (v.
22). Sigue finalmente un pa-
saje que nos recuerda el dis-
curso apostólico de Mt. 10:
condiciones que Jesús pide a
sus seguidores: abnegación,
disponibilidad absoluta y sufri-
miento efectivo (vv. 23-24).
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Los cristianos debernos hacer-
nos dos preguntas: ¿Quién es
Cristo para mí? ¿Quién soy yo
para Cristo?". Reconocer a Cris-
to como verdadero Dios y ver-
dadero hombre obliga a
revertirse de Cristo, es decir, al-
canzar el verdadero "ser cristia-
no". Todos tenemos que medi-
tar la respuesta del apóstol Pe-
dro, que por reconocer el prime-
ro en Jesús al Mesías, lo con-
vierte en fundamento primero de
la Iglesia. Jesús se apresura a
decir que su mesianismo, su
salvación, pasa necesariamen-
te por el dolor y la cruz; que se-
guirle es negarse a sí mismo;
que sólo vale algo la vida si se
entrega por los demás.

Ellos contestaron:
«Unos que Juan el Bautista, otros que Elías,
otros dicen que ha vuelto a la vida uno de los
antiguos profetas.»
Él les preguntó:
- «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?»
Pedro tomó la palabra y dijo:
«El Mesías de Dios.»
El les prohibió terminantemente decírselo a
nadie. Y añadió:
«El Hijo del hombre tiene que padecer mu-
cho, ser desechado por los ancianos, sumos
sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resuci-
tar al tercer día. »
Y, dirigiéndose a todos, dijo:
«El que quiera seguirme, que se niegue a sí
mismo, cargue con su cruz cada día y se ven-
ga conmigo. Pues el que quiera salvar su vida
la perderá; pero el que pierda su vida por mi
causa la salvará.»

¿Quién es Cristo?
Hay preguntas que parecen inútiles y superadas,
pero que son fundamentales, La pregunta de Cris-
to "¿quién decís que soy yo?", que se lee en el
Evangelio de este domingo, es una pregunta que
cuestiona seriamente y compromete la decisión
consciente de seguirlo,

No bastan las respuestas sabidas de¡ catecismo.
No vale evadirse: "unos dicen ... otros dicen.... los

Domingo
de la 12ª semana

de
Tiempo Ordinario.

de más allá ignoran, etc". Hay que responder desde la experiencia de la fe, con el valor
de la esperanza y en la sinceridad del amor. Solamente se puede llamar cristiano a
quien sabe responder a esta pregunta fundamental.

¿Quién es Dios? ¿un ser lejano? ¿alguien que habita en el cielo o en morada que no
sabemos ubicar con exactitud? 0 por el contrario, ¿el Dios en quien creemos es el Padre
de Jesucristo y nuestro Padre? Evidentemente, es un Dios desconcertante, un Dios que
no acabamos de entender del todo porque sus caminos no son nuestros caminos. Es un
Dios que sentirnos cerca y al que escuchamos porque creemos en su Palabra, que se ha
hecho carne y ha habitado entre nosotros.

El Dios revelado por Jesucristo no es un remedio de emergencia, una medicina de últi-
ma hora para los casos desesperados, cuando todo falta. Dios es plenitud, vida, amor y
salvación. Creer en Dios es admitir lo eterno en nuestra finitud y saber que también se
nos revela en lo opaco, en lo desconcertante. Por eso la fe supone riesgo, decisión; no
es vacío, sino firmeza. A veces la fe es vivir en un interrogante profundo, que nos hace
más sinceros y auténticos.
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Mirarán al que atrave-
saron

Lectura de la profecía de
Zacarías
12, 10-11; 13,1

Así dice el Señor:

«Derramaré sobre la dinastía de
David y sobre los habitantes de
Jerusalén un espíritu de gracia y
de clemencia.
Me mirarán a mí, a quien traspa-
saron, harán llanto como llanto
por el hijo único, y llorarán como
se llora al primogénito.
Aquel día, será grande el luto en
Jerusalén, como el luto de Hadad-
Rimón en el valle de Meguido.»
Aquel día, se alumbrará un ma-
nantial, a la dinastía de David y a
los habitantes de Jerusalén, con-
tra pecados e impurezas.

Salmo responsorial
Sal 62, 2. 3-4. 5-6. 8-9 (R.: 2b)

R. Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío.

Oh Dios, tú eres mi Dios,
por ti madrugo, mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua. R.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios. R.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos. R.

Porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti,
y tu diestra me sostiene. R.

Lectura de la carta del apóstol
san Pablo a los Gálatas
3, 26-29

Hermanos:

Todos sois hijos de Dios por la fe en
Cristo Jesús.
Los que os habéis incorporado a Cris-
to por el bautismo os habéis revesti-
do de Cristo.
Ya no hay distinción entre judíos y gen-
tiles, esclavos y libres, hombres y
mujeres, porque todos sois uno en
Cristo Jesús.
Y, si sois de Cristo, sois descenden-
cia de Abrahán y herederos de la pro-
mesa.

SEGUNDA LECTURA

Los que habéis sido bau-
tizados os habéis reves-
tido de Cristo

Aleluya
Jn 10, 27

Mis ovejas escuchan mi voz -dice el
Señor-, y yo las conozco, y ellas me
siguen.

EVANGELIO

Tú eres el Mesías de
Dios. El Hijo de¡ hombre
tiene que padecer mucho

Lectura del santo evangelio según
san Lucas
9, 18-24

Una vez que Jesús estaba orando solo, en
presencia de sus discípulos, les preguntó:
- «¿Quién dice la gente que soy yo?»

Tras la vuelta del destierro no
se ven los cambios, las espe-
ranzas alimentadas en la cau-
tividad: ¿dónde está el triunfo
tan anunciado y esperado?
Todo va demasiado lento.
Zacarías quiere ayudarles a
entender que la situación es
transitoria, es un velo que cu-
bre la realidad; se disiparán las
tinieblas.
Un siglo después de las profe-
cías de Zacarías poco habían
cambiado las cosas y los áni-
mos.
Un nuevo profeta (el segundo
Zacarías) añade unos capítu-
los al libro con la misma inten-
ción de infundir ánimos. Habla
de la pronta llegada del día
esperado, el Día de Yhavhé,
día de gracia y de clemencia.
Una imagen, el Traspasado,
nos recuerda al Siervo de
Yhavhé de Isaías; con él co-
menzarán los tiempos nuevos.
Dos siglos más tarde los pri-
meros cristianos verán en es-
tas profecías de Zacarías uno
de los más claros rasgos del
Mesías.
En Jesús admirarán al humil-
de rey sentado en un pollino,
al traspasado por su pueblo, al
buen pastor, en fin, al que rea-
liza el plan de salvación de
Dios.

En la segunda lectura de hoy,
el tema de la ley mosaica
como innecesaria y abolida
después de la venida de Cris-
to, pues la fe en él es lo que
nos justifica ante Dios, es el
problema básico de la carta a
los Gálatas, en que Pablo res-
ponde a los judeocristianos
que no acertaban a despren-
derse de las formas
judaizantes y que veían con
recelo la doctrina y la praxis
del apóstol.
Por eso, después de afirmar
la función transitoria y peda-
gógica de la ley, afirma Pablo
el paso a la realización actual
de las promesas en la venida
de Cristo y en la fe del Evan-
gelio. Cristo es el aconteci-
miento decisivo de la historia
de salvación; por la fe en él y
por el bautismo somos cons-
tituidos todos en hijo de Dios,
somos justificados. Al decir
todos acentúa Pablo que no
solamente los judíos, sino
también las demás razas y
pueblos.


